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VEA CINE EN EL CINE – VEA CINE EN EL CINE  - VEA CINE EN EL CINE

	LA DAMA Y EL FANTASMA

	(The Ghost and Mrs. Muir, Estados Unidos - 1947)


Dirección: Joseph L. Mankiewicz. Argumento: R.A. Dick. Guion: Philip Dunne. Dirección de Fotografía: Charles Lang. Música original: Bernard Herrmann. Montaje: Dorothy Spencer. Mezcla de Sonido: Bernard Freericks, Roger Heman Sr. Dirección de arte: George W. Davis, Richard Day. Decorados: Thomas Little, Stuart A. Reiss. Vestuario: Eleanor Behm. Elenco: Gene Tierney (Lucy Muir), Rex Harrison (Capt. Daniel Gregg), George Sanders (Miles Fairley), Edna Best (Martha Huggins), Vanessa Brown (Anna Muir adulta), Anna Lee (Mrs. Miles Fairley), Robert Coote (Mr. Coombe), Natalie Wood (Anna Muir niña), Isobel Elsom (Angelica Muir), Victoria Horne (Eva Muir), Helen Freeman, Stuart Holmes, Whitford Kane, Buster Slaven, Will Stanton, William Stelling, Houseley Stevenson, David Thursby (Mr. Scroggins), Heather Wilde. Producción: Fred Kohlmar. Productoras: Twentieth Century Fox Film Corporation. Duración: 104’.
	El Film


Mankiewicz a la dirección, guión de Mankiewicz con Philipp Dunne, música de Bernard Herrman, fotografía de Charles Lang e interpretada por Gene Tierney, Rex Harrison, George Sanders y Edna Best. Con este plantel parece imposible hacer una mala película, y así es, se trata de una auténtica maravilla de la historia del cine, la sublimación del romanticismo y el amor más allá de la muerte. Dudo que quien lea sobre cine en plataformas digitales no haya visto la película, o no la recuerde, no es posible haber visto esta perfecta maquinaria romántica llena de sentimiento, de deseo insatisfecho, de elegancia, y no recordarla. Lucy Muir es una joven viuda, que no ha conocido el amor verdadero, pero que decide mudarse, abandonar el frío y la ciudad para pasar a vivir en la costa, con las vistas de esas interminables playas británicas, en las que el sol no es lo que predomina, pero si el paisaje y la sensación de libertad, de esa manera podrá separarse de la presencia asfixiante de la cuñada y la suegra, viviendo con apreturas de las rentas de unas acciones dejadas por su marido.

Hay un tono irónico en el envoltorio de la película, socarrón, con un punto de mala leche benévolo, una condescendencia generalizada hacia la joven y hermosa viuda, una representación de la mujer como un ser necesitado de amparo y que no puede valerse por si sola en un mundo hostil, pero la fuerza de Lucy es la que consigue vencer la resistencia de los demás, su tozudez, que no inconsciencia, la que determine que, por encima de todo, quiere alquilar la casa con fantasma en vez de otras posibilidades, sobre todo porque el precio es muy interesante, aunque con ello tenga que asumir el reto de descubrir lo que el fantasma quiere. El fantasma, Capitán Daniel Gregg, no es otro que un descomunal Rex Harrison, una imagen perfecta de marino, arrogante, faltón, burlón, desconsiderado, y al tiempo, un caballero. La leyenda cuenta que el marino se suicidó en la casa y desde entonces atormenta a los visitantes e impide cualquier intento de venta o alquiler, y así se manifiesta inicialmente ante la visita de Lucy. Sin embargo Lucy decide plantarle cara y conocer las razones de Gregg para comportarse así, y sobre todo luchar, porque es una luchadora, por vivir donde quiere sin imposiciones ni coacciones.
Ese es el modo en que Lucy y Gregg entran en contacto y empiezan a conocerse, ambos llegan a un pacto de no agresión, Gregg no quiere incomodar a la dama pero no quiere que la casa se ocupe porque desea que se convierta en una residencia de marinos retirados, además la muerte del marino fue un accidente y no un suicidio romántico o por despecho, circunstancia que no debe conocerse para no acabar con el mito del valiente y alerta capitán. El pacto entre la mujer y el fantasma se concreta en que sólo se aparecerá en el dormitorio donde tendrá que estar colgado su retrato. Comienza así una relación de amistad y camaradería que parte de una primera conversación que ha atraído mutuamente a los dos. La primera aparición del fantasma anticipa que el personaje de Rex Harrison ha quedado impresionado por la belleza de la mujer dormida en el sillón, esa silueta recortada en negro, reflejando sólo la espalda y la cabeza del fantasma que se inclina sobre Lucy advierte que ya no hay intención de comportarse mal con ella, de hecho Lucy no será molestada en su siesta, señal inequívoca de que el fantasma no es tan fiero como le pintan.

(Miguel Ángel Martín Maestro, extraído de www.revistarambla.com)

	CARTA A TRES ESPOSAS

	(A Letter to Three Wives, Estados Unidos - 1949)


Dirección: Joseph L. Mankiewicz. Argumento: John Klempner.  Guion: Vera Caspary, Joseph L. Mankiewicz. Dirección de Fotografía: Arthur C. Miller. Música original: Alfred Newman. Montaje: J. Watson Webb Jr. Mezcla de sonido: Roger Heman Sr., Arthur von Kirbach. Dirección de arte: J. Russell Spencer, Lyle R. Wheeler. Decorados: Thomas Little, Walter M. Scott. Vestuario: Kay Nelson. Elenco: Jeanne Crain (Deborah Bishop), Linda Darnell (Lora Mae Hollingsway), Ann Sothern (Rita Phipps), Kirk Douglas (George Phipps), Paul Douglas (Porter Hollingsway), Barbara Lawrence (Georgiana 'Babe' Finney), Jeffrey Lynn, Connie Gilchrist (Mrs. Ruby Finney), Florence Bates (Mrs. Manleigh), Hobart Cavanaugh (Mr. Manleigh), James Adamson, Joe Bautista (Thomasino), Patti Brady (Kathleen), Ralph Brooks, John Davidson, Sayre Dearing, Franklyn Farnum, Sam Finn, Celeste Holm, Stuart Holmes, Wilbur Mack, Mae Marsh, George Offerman Jr., Thelma Ritter (Sadie Dugan), Cosmo Sardo, Carl 'Alfalfa' Switzer (Leo), Charles Tannen, John Venn, Ruth Vivian, Miss Hawkins. Producción: Sol C. Siegel. Productoras: Twentieth Century Fox Film Corporation. Duración: 103’.
	El Film


La faceta guionística de Mankiewicz no es menos prolífica y eficaz que la de realizador. Iniciado en este arte mucho antes de colocarse tras la cámara, Mankiewicz tuvo el extraño don de prever lo correcto él solo, una suerte de “yo me lo guiso, yo me lo como” al que, sin embargo, los demás también somos convidados. No recordaríamos sus maravillosos encuadres si éstos luciesen un vacío equiparable al de las llanuras del salvaje Oeste recorrido por pelotones de polvo. Ni tampoco si hubiese contaminado sus líneas de la misma ambientación barroca y dramática de aquella puesta en escena conceptual. Por el contrario, su olfato de escritor le condujo hacia las vastas y abandonadas veredas del humor negro y la crítica acerada, elegante e inteligente de la cual no se libra ni él mismo.

Dada la categoría argumental de sus tramas, le hubiese sido más sencillo arrinconarse en las esquinas de la tragedia teatral y no del teatro trágico, como verdaderamente hizo, para reconvertirlo en puro y diferenciado cine. Un ejemplo de esto es Carta a tres esposas (1949), pionera en la narración mediada por el punto de vista de una mujer sobre sus antiguas compañeras de vecindario, tan en boga ahora a costa de las televisivas y estrafalarias “Mujeres desesperadas”. Aunque el origen de esta historia en las páginas del Cosmopolitan augurase un sabor empalagoso y unas protagonistas aburguesadas y urbanitas, Mankiewicz deconstruyó el mito de las hileras de viviendas unifamiliares felices en una comedia salada y con dejes terroríficos. Tan amigo de los flashbacks, entre el presente de las tres esposas (Linda Darnell, Ann Sothern y Jeanne Crain) –restringidas a ese papel castrante– y el pasado que rememoran a raíz de la carta enviada por su amiga (Celeste Holm) –cuando aún eran mujeres con esperanzas–, los saltos temporales se anuncian mediante una combinación amplificada de efectos sonoros tan simples como el goteo del agua.

Un ruido cotidiano suficiente para desvelar la profunda conmoción que esconden acontecimientos de apariencia irrelevante y que estas esposas, madres y mujeres han olvidado, avergonzadas, tras las paredes de casa. Con esos habilidosos cosidos narrativos, Mankiewicz obliga a sus personajes a profundizar en pensamientos prohibidos para una sociedad que las obliga a ser benévolas y pacientes. La duda futura que plantea la carta –¿con cuál de los maridos de este trío se ha fugado la vecina invisible?– aúna lo que fueron y sintieron las tres con el descubrimiento de lo que son y sienten ahora, una unificación de tiempos narrativos y vitales extraordinaria que se salda con la medida justa de reconciliación y dolor. La fórmula secreta de un director-guionista que sabía guardar para el futuro las mejores e impactantes historias, nunca contadas, después de habernos deleitado con otras inolvidables..

 (Almudena Muñoz, extraído de www.labutaca.net)
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